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viraje  fascista
La situación europea, de la cual depende 

ya por completo la marcha de nuestra gue­
rra, parece se ha nublado un poco para la 
in ternacional fascista, derrumbándole los 
optimismos de que hasta ahora hacía gala.

Visto el fracaso de la efectividad del ar­
mamento alemán e italiano frente al que 
nosotros poseemos, e imposibilitadas ya es­
tas naciones fascistas para mejorar su poten­
cia militar, puesto que tras ella llevan ya 
poco menos que arruinados a sus respecti­
vos países, se encuentran ahora en un calle­
jón sin salida.

Tanto más cuanto con sus provocaciones 
han sacado de su letargo a naciones que 
hasta ahora parecían dormidas a la realidad 
del momento, como Inglaterra por ejemplo, 
que ahora anuncia un presupuesto tan fabij- 
loso para su rearme, que supera a la tot.^ -̂ 
dad de la riqueza nacional italiana, y con el 
cual logrará triplicar los efectivos bélicos 
de cualquiera de esas naciones que amena­
zaban atropellarlo todo.

Estos hechos, desde luego han impresio­
nado de tal forma a Hiller y Mussolini, que 
ya empiezan a ver evaporarse no sólo el 
imperio que . soñaban alcanzar, sino lo que 
creían en su poder.

La conquista de Abisinia que se daba ya 
por más que consumada por los italianos, 
volverá a aparecer en primer plano, el día 
que Inglaterra se considere lo suficiente po­
tente para hacer entrar en razón a los con­
quistadores,- y otro tanto sucederá con esas 
posiciones que tan cómodamente están con­
siguiendo por el Mediterráneo, con la ayuda 
del «bibeloí» español, Franco.

Los dictadores fascistas parece lo han 
comprendido así, iniciando seguidamente el 
viraje hacia sus guaridas, procurando no se­
guir revolviendo con tanto ímpetu en el 
lago europeo, por si algún «pez» insospe­
chado les pegaba el coletazo de gracia, h . b .

LA COLECTIVIZACIÓN EN EL CAMPO

NADIE MANDA
Cuando un pueblo se lanza a la lucha contra sus 

opresores, indudablemente lo hace con un fin claro y 
definido. No se empuñan las armas por el capricho de 
hacerlo ni se pierden vidas para que queden menos 
hombres en el mundo. Cuando el pueblo español se alzó 
contra sus verdugos, lo hizo por desterrar para siempre 
el viejo aforismo de «todo pertenece a unos pocos». 
Frase que lleva en si el sacrificio de muchos para gozar 
algunos  ̂ trabajo persistente y continuado de los más, 
para que quede en provecho de los menos.

£1 todo pertenece a unos pocos, ha de dejar peso al 
«todo pertenece a todos». Y si todo pertenece a todos, 
olvidemos el concepto de «propiedad individual» y 
cambiémosle por el de «propiedad colectiva».

Ya hemos visto a través de los años, que es lo que 
da de sí la propiedad individual: hombres esclavos de 
los dueños de las propiedades o esclavos de la misma 
propiedad que les exige el máximo esfuerzo para su 
cultivo y les niega a veces el fruto de su trabajo.

Pues si esto da la propiedad privada y el trabajo in­
dividual ¿porque hemos de oponernos al trabajo colec­
tivo? ¿es que no hay menos sacrificio, sobre lodo moral, 
trabajando todos juntos como hermanos de una gran 
familia, ayudándonos múíuameníe para con menor es­
fuerzo dar mayor rendimiento? ¿o es que, visto lo ya su­
cedido, no hemcs de escarmentar ni en cabeza prcpia?

Si; escarmentemos, porque la lección es harto dolo- 
rosa para que se nos olvide. Todos hemos visto la nece­
sidad de la colectividad con la supresión absoluta de la 
propiedad individual. Mucho se ha hablado y escrito 
sobre esto y no creo que sea preciso recurrir a los ejem­
plos de las hormigas, abejas, etc. para acabar de con­
vencer a los que de hecho, ya lo están aunque parezca 
lo contrario. ¿Que nay que hacer, para llegar a ella?

Primeramente GANAR LA GUERRA y luego limar 
asperezas de una y otra parte.

Olvida, campesino, el amor que depositaste en ese 
trocito de tierra que trabajaste toda tu vida, porque no 
merece tu amor. No ha sido tu compañero de infortunios 
sino el verdugo que te esclavizó desde que en él pusis­
te tu esfuerzo*. No pienses que con tu esfuejzo vas a 
mantener ningún zángano porque en la colectividad no 
los habrá. Tus mismos compañeros serán los jueces que 
expulsen de ella al miserable que piense de ese modo. 
No creas tampoco que en la colectividad «unos pocos 
mandan y todos obedecen» sino que en ella «nadie 
manda,- nadie obedece, y todos se inclinan ante la auto­
ridad impersonal de la razón».

P. G.

Ayuntamiento de Madrid
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Partes de Asturias
Gijón, 4.
Continúa la dura lucha 

por las casas de la capi­
tal. El entusiasmo del ejér­
cito popular va en au­
mento; de edificio a edi­
ficio se va avanzando en 
el interior de Oviedo.

Nuestra artillería bate 
violentamente las posicio­
nes de los facciosos que 
están ya casi en ruinas.

A estas horas las bajas 
del enemigo son crecidí­
simas.

Sector Escamplero: La 
operación in ic iad a  esta 
tarde sobre San Claudio, 
terminó con la toma de 
dicha posición, cogiéndo­
sele al enemigo seis'^ame- 
tralladoras, ochenta fusi­
les, muchas municionés y 
causándoseles muchas ba­
jas vistas.

Esta o p eración  cierra 
totalmente el ce rco  de 
Oviedo, cuyas comunica­
ciones por carretera que­
dan definitivamente cor­
tadas.

La aviación no pudo ac­
tuar a causa del mal tiem­
po reinante.

En el resto de los secto­
res, sin novedad.

Frente de Teruel

En la mañana de hoy 
nuestra fusilería y ametra­
lladoras han hostilizado al 
enemigo con certera pun­
tería impidiendo realizara 
trabajos de fortificación.

A causa de la mucha 
nieve que ha caido no se 
han podido realizar ope­
raciones, quedando nues­
tras posiciones en la mis­
ma situación qqe en días 
anteriores, sin que haya 
habido novedad ni bajas

por nuestra parte. Se han 
presentado a nuestras filas 
cuatro soldados con ar­
mamento.

Frente Sur
Almería, 4.
Nuestras fuerzas con un 

brillante ataque han avan­
zado 50 kilómetros. Con 
este avance ha quedado 
completamente cercado y 
sin ninguna via de comu- 
nicaciónel pueblo de Cas- 
telferro.

Se espera de un mo­
mento a otro la rendición 
de las fuerzas rebeldes 
que lo defienden.

La aviación enemiga ha 
bombardeadonuestras po­
siciones sin tener que la­
mentar ninguna víctima.

Frente de Alava  
Y  Burgos

Nuestra artillería ha ca­
ñoneado las posiciones 
enemigas con tal acierto 
que han destruido algu­
nos parapetos y se obser­
vó también como el ene­
migo retiraba una de las 
piezas de artillería. Se les 
causó muchas bajas vistas 
particularmente en las po­
siciones de Villarreal y 
Mondragón.

En el frente de Burgos 
no se puede operar a cau­
sa de la nieve.

Ultimas noticias 
de Asturias

Sector de Oviedo: Con­
tinua la penetración en la 
capital por la zona de 
Puerta Nueva Alta, ocu­
pándose varias casas lin­
dantes al C em enterio  
Viejo.

Resto del frente, sin no­
vedad.

Ultimas noticias de 
Vizcaya

En el día de hoy hemos 
tenido duelo de artillería, 
sobre co n cen tra c io n es  
enemigas en el Karacaíe, 
logrando dispersarlas.

En el sector de Lequei- 
tio se batió con fuego de 
artillería y mortero las po­
siciones enemigas Goico- 
mendi y Txindurri, las 
que se han destruido por 
completo. También fué 
destruido un edificio que 
el enemigo utilizaba como 
almacén de víveres.

Santander, sin novedad.
La Escuadra soviética

cam ino de España
Una agencia americana 

comunica que la escua­
dra soviética se encuentra 
camino de España.

Ante la escandalosa ma­
niobra de las dos nacio­
nes fascistas participantes 
en la guerra de España, la 
escuadra soviética ha par­
tido hoy con varias uni­
dades hacia el Medite­
rráneo.

Nuestras fuerzas en 
Toledo

Los soldados de la Re­
pública apoyados por la 
artillería emplazada en los 
Cigarrales, han logrado 
entrar en Toledo apode­
rándose de un barrio de 
la capital situado en las 
cercanías del Alcázar.

El grueso de nuestras 
fuerzas se encuentra sola­
mente a 3 kilómetros de 
la capital, permitiendo a 
nuestra artillería mantener 
la ciudad bajo su fuego.

También se encuentra 
seriamente amenazada Ta- 
lavera, esperándose su 
caida de un momento a 
otro.

Noticias de Madrid
Madrid, 4.

;;Hoy se ha observado 
en alguno de los sectores 
cercanos a la capital más 
actividad que en los días 
aiiteriores.

.-Referente a estos movi­
mientos del enemigo, el 
General Miaja ha decla­
rado a los periodistas que 
en la noche pasada los 
facciosos intentaron ata­
car per los seciores del 
Pardo y la Ciudad Uni­
versitario, fracasando en 
su tentativa.

Según se deduce de es­
tos ataques, continuó di­
ciendo el General, el ene­
migo busca un punto fla­
co por donde llevar la 
ofensiva a fondo, cosa im­
posible de conseguir.

En el resto de los sec­
tores nuestras fuerzas se 
dedican a fo rtifica r  las 
p o sic io n es últimamente 
conquistadas.

A parlir del próximo 
■ número,nuestra carlelera 

dedicará una sección  
destinada exclusivamen­
te a dar orientaciones en 
re la c ió n  a la vida de 
campaña y algunos con­
sejos e instrucciones úti­
lísimos en estas circuns­
tancias de guerra. Esta 
sección correrá a cargo 
dei compañero R. García 
•Melero, Comisario Ins­
pector del trente.

Rogamos pues a nues­
tros camaradas comba­
tientes, presten la mayor 
atención a esta sección 
que llevará por título: 
"Instrucciones útiles", 
pues en ella encontrarán 
una serie de iniciativas 
y consejos siempre efi­
caces para derrotar al 
fascismo, enemigo de to­
da la clase trabajadora.

Ayuntamiento de Madrid
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EL C O M B A T E

I n f o r m a c i ó n  n a c i o n a l  y  d e l  e x t r a n j e r o  
r e l a c i o n a d a  c o n  e l  m o m e n t o  a c t u a l

! La última prueba
Como consecuencia de 

la desesperada situación 
de Oviedo, los facciosos 
han e le g id o  al asesino 
Aranda para que se en­
cargue nuevamente de la 
defensa de dicha capital.

La ayuda de Méjico
El Consejo de la Fede­

ración Obrera ha decla­
rado que cada día es ma­
yor el número de trabaja­
dores que se inscriben en 
las milicias que dicha en­
tidad organiza para ayu­
dar al Gobierno español.

Actualmente los obre­
ros inscritos sobrepasan 
de cinco mil.

Dios los cria...
Berlín, 3. '
Los periódicos alema­

nes han acogido con gran 
alborozo los acuerdos de 
la primera reunión del 
Gran Consejo Fascista , 

- principalmente por lo que 
afecta al rearme italiano y 
a la intensificación de la 
amistad con Alemania.

Se pone de relieve que 
dadas las enormes sumas 
presupuestadas para fines 
bélicos por Rusia, Francia 
e Inglaterra, es justificadí­
sima la respuesta dada 
ahora por Italia al decidir 
también rearmarse con la 
niayor intensidad.

LA V O Z  D E L  M I L I C I A N O

Militarismo y Clericalismo
Estos dos factores son los que hemos padecido en 

España durante siglos que nos han tenido bajo el "yu­
go déspota de su poder en contacto con la serie fa­
bulosa de gobernantes y políticos rastreros que han 
robado y vendido siempre al pueblo español.

Militares fracasados sin honor ni dignidad, asesi­
nos del pueblo, cléricos intrigantes, corruptores, va­
gos, farsantes y criminales, teda esta escoria de la so­
ciedad e:a la que tenía el mando de este pueblo 
bueno y generoso,- pero temblar, ha llegado vuestra 
hora, el puño justiciero del proletariado os está de­
mostrando con las armas en la mano que no quiere 
ser más esclavo y os a,niquilará aunque os sepultéis 
bajo la tierra.

De nada os ha de valer ese cúmulo exorbitante 
de fuerzas extranjeras que traéis a España; junto con 
ellos aquí os quedaréis; vuestro cementerio será Es­
paña, mientras quede un español digno de su raza.

V. LToronte

división Luis Jubert 
Circunscripción  

Sur-£bro
Parte del día 4, a las 

17 horas
Sector Azaila: Ligeros 

hroteos sin consecuencias.
En el resto de los sec­

tores sin novedad.

Impresiones de última hora
Las impresiones que recibimos de los di­

ferentes frentes son francamente favorables a 
las armas de la República.

En Asturias, las casas de Oviedo van ca­
yendo una a una a nuestras manos a pesar 
de la resistencia que oponen el gran contin­
gente de fascistas que las defienden. Con la 
caída en nuestro poder de San Claudio en el 
sector del Escamplero, ha quedado completa­
mente cercada la capital, imposibilitándoles 
la llegada de refuerzos.

En Toledo, nuestras fuerzas han iniciado 
también un vigoroso avance hacia el interior 
de la capital, habiendo ocupado ya uno de 
los barrios de la misma.

Asimismo se avanza también por el sector 
de Almería.

En Madrid fué igualmente castigado el 
enemigo en un intento de avance hacia la 
carretera de Valencia.

En los demás frentes se siguen consolidan­
do las posiciones.

Como puede verse, las últimas impresiones 
son de franco optimismo para nuestra causa, 
siendo de esperar que pronto se dejarán sentir 
los efectos.

El peligro del Control
Londres, 4.
El diputado liberal Man- 

del denunció en la Cá­
mara de los Comunes que 
dada la intervención de 
las flotas Alemana e Ita­
liana en distintas agresio­
nes contra la España gu­
bernamental,. estima su­
mamente peligroso que 
se confíe la vigilancia a 
estos países de las costas 
españolas.

El ejército de Franco

Como consecuencia de 
una encuesta llevada a 
cabo por el «Manchester 
Guardian», este periódico 
ha publicado que durante 
la guerra española han 
desembarcado nada me­
nos que cien mil «volun­
tarios» alemanes e italia­
nos con destino al ejército 
de Franco.

jPobreciíos, quién ha­
brá dado cuenta a esta 
hora de ellosl

Parte del día 4 del 
Consejero de Defensa 

de la Generalidad
División Ascaso

Se han pasado a nues­
tras filas tres falangistas 
procedentes del campo 
faccioso.

Columna Poum
Duelo de artillería en 

Tierz, sin consecuencias 
por nuestra parte.

División Carlos Marx
Se ha pasado a nuestras 

filas un soldado con ar­
mamento Y municiones.

Resto de los frentes sin 
novedad digna de men­
ción.

Ayuntamiento de Madrid
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La m o v iliz a c ió n  
entro otras vxrlu* 
des tendrá la de 
l im p ia r  la  re ta ­
guardia de zánga­
nos y v iv id o re s .

Mirador de la guerra
En España, país que dicen que es un país de paradoja y de 

contrastes, cosa que no hemos pretendido analizar, hay sobre­
todo un atán de terminar y resolver las cosas, pero muchas co­
sas, de grande y de pequeño volumen, lo más pronto posible.

Nace, seguramente, del miedo que nos tenem-'s a nosotros 
mismos Y a nuestra inconstancia.

De siempre hemos oído que los españoles tenemos una gran 
fací.idad para proyectai y para imaginar y que lo que nos falta 
es tenacidad para coronar una empresa y para conseguirle con 
plenitud. Tampoco nos hemos molestado hasta ahora en con- 
vencarnos de si era cierto o no.

Lo que sí hemos comprobado es nuestro afán de emprender 
obras nuevas: la guerra es un ejemplo vivo.

Recorriendo sus detalles puede convencernos de que es ver­
dad No se puede enumerar la cantidad de obras en ella empe­
zadas a medio concluir.

Y es que aquí vivimos encadenados a esa cómoda solución 
del «ya vale».

Pero no es solución del mando exclusivamente. Es condición 
personal y general. Nosotros mismos hemos de confesar con 
desenfado que al terminar muchos de nuestros trabajos los sub­
rayamos con el «ya vale» o el «ya está bien* del que hemos he­
cho los españoles un rito.

Y a muchas de las cosas que terminamos los españoles, les 
falta el perfil elegante de una dominada terminación. Les falta 
ese toque definitivo que las haría ganar en perfección.

Este ejemplo surge a cada paso... Y, sin ir más lejos ha aquí, 
la guerra: La guerra estalló y necesitó hombres, y todos volun­
tariamente nos prestamos a ella con buena voluntad pero sin 
disciplina, creyéndonos que únicamente la buena voluntad ser­
viría para ello, y cuando ésta exige la disciplina, porque no so­
lamente con buena voluntad se ganará la guerra, esta disciplina 
la tomamos en sentido contrario y, solamente vemos en ella los 
«Jefes* que quieren mandarnos.

No, compañeros no, por ningún concepto debemos pansar 
de esta manera/ al contrario, en el que creemos «Jefe» debemos 
ver no el que nos impone las cosas por la fuerza, sino al her­
mano, al compañero, que indica las cosas por razón.

Toda maquinaria, para ser completa y que funcione con per­
fección ha de ir dotada de tornillos y ejes, unos que sujeten las 
piezas, Y otros que las movilicen/ nosotros compañeros, todos 
unidos poruña misma voluntad y una misma disciplina seremos 
lo mismo que esas máquinas, unos el cerebro, y otros los bra­
zos, todos juntos Y unidos sin ver jef .s, sino compañeros, y uni­
dos todos por una misma voluntad lucharemos y trabajaremos 
para aplastar al fascismo.

Por razón de su función la guerra debe estar presidida por 
un cuidado especial.

Todo en ella contribuye a la formación de los hombres de 
una futura España llena de aspiraciones.

Allí el detalle debe cuidarse con mimo. Sino perfecto del 
todo, lo más aproximado posible. Sin embargo, en esta guerra 
también se ha impuesto el vicio del «ya vale».

Estalló la guerra Y fue preciso dotarla de hombres. ¿Cómo? 
Por el procedimiento del «ya está bien». Unos hombres con un 
fusil al hombro sin más orden que la suya, ni más ley que sus 
propias voluntades.

No importa que la guerra exija, y las necesidades puedan 
no cumplirse, puesto que de lo contrario nos arriesgamos a 
romper todas nuestras esperanzas por un poco de disciplina.

No importa que la guerra se tizne y se afee aunque los nue­
vos hombres lleguen a acostumbrarse a lo desagradable e inco­
rrecto como normal y corriente.

Nada importa que la guerra tenga por obligación de su ele­
vada misión, necesidad de dar ejemplo.

Los «ya vale» y «ya está bien» son argumentos decisivos 
para los que quieren saltarse tan tranquilos todos los escrúpulos 
que a pesar de aquellos todavía pudieran sentir...

Y sería una pena.
No compañeros, unámonos todos y veamos en el jefe al 

compañero y acatando sus disciplinas que no son sino nuestras 
propias voluntades y nuestros mismos ideales luchemos todos 
juntos por la libertad de nuestro pueblo y de nuestro propio 
ideal. Salud. Una Compañera

Disciplina revolucionaria
Ma::ho3 e ilie id en  qu3 el verdadero, por no de­

cir el único revolucionario,es aquel que no abdican­
do nunca de sus ide?s libarlaries, sostiene contra 
viento Y marea su tesis de hombre libre.

Está muy bien. No hay duda en que esta tesis tie­
ne en parte su razón,- pero no siempre.

Analicemos.
Este revolucionaiÍD tendrá un grrn valor social y 

será muy útil a la causa, cuando conviva en un régi­
men dictatorial o imperialista, cuando sus luchas y 
sus indisciplinas tiendan a debilitar el yugo capita­
lista,- pero no en 'os actuales mementos.

Actualmente por más revoíuc onarlo que sea uno, 
no tiene ninguna fuerza ni ningún valor, si si s es­
fuerzos no van unidos a los de los demás. Es dec'r: 
que su labor revolucionaria será nula, y muchas ve­
ces contraproducente si no sabe compaginar sus 
ideas con las de sus compañeros de causa, quizás en 
el fondo menos revolucionarios que él, pero con 
más amplio espíritu de comprensión y disciplina.

Por lo tanto, no es el espíritu libertario, rebelde e 
indisciplinado, como muchos entienden que debe ser 
el anarquista, el que ha de conducirnos al triunfo de 
la revolución, sino el que sabiendo sacrificar sus 
ideas, aún sin desprenderse de ellas, sabe discipli­
narse Y aportar sus esfuerzos donde los técnicos o 
dirigentes del movimiento les requieran.

No es por lo tanto obra revolucionaria el resistirse 
a formar parte de unas divisiones llámense o no mili­
tarizadas, pero disciplinadas al fin, per el solo hecho 
de no querer sacrificar la liberte d individual.

Con el agravante de que esta clase de revolucio­
narios confunden muchas veces la libertad con su 
egoísmo y su orgullo, siendo por lo tanto más bien 
que una ayuda un peligro para la convivencia de 
la colectividad.

Los siete meses que llevamos de guerra son el 
más claro exponenle de estas afirmacicnes, y de la 
inconsistencia y nulidad de un ejército sin la debida 
organización y disciplina.

Desprendámonos pues de toda iniciativa indivi­
dual, laborando coleclive mente y bajo un control 
único que nos haga más factible alcanzar el objetivo 
que perseguimos, y no obremos inconscientemente 
actuando de disolventes del verdadero ejército que 
ha de darnos la victoria.

H. Barreda

Ayuntamiento de Madrid




